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C O R R E O  D E  X E R E Z

: ■ . • ....'  ̂
DEL JUEVÉS4 DE JUHIO r  ■

de 1807.

C O R N E JA , r  L A S  D E M A S  A V E S ,

F A B U L A .

I ^ a s  Aves celebraroa 
coa júbilo, y connoto 
II no sé qué una fiesta» 
y  unidas coccurrierón, 
desde el Aguila hermosa 
al tímido Gilguero»

Dicen que también hubo 
»us Máscaras, y el Cuervo 
trocó su triste luto 
á otro color opuesto,' 
y  todas prqcurarcn 
buscar trages diversos.

Astuta la Corneja, 
para lucir su ingenio, 
de todas totoa glumas;
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y  fue en a'quel congreso 
Ja que llevó el aplauso.

Asi que concluyeron 
le quita cada una 
aquellas que le dieron, 
diciendo, á nuestra costa 
has merecido el premio,
f

Si estO' mismo se hicierá '̂ 
con papeles diversos, 
y  nuestros escritores 
autiguos fueran de ellos 
quitando lo, que es suyo, 
muchos qué aplaudir vemos, 
del Puebjo fuerán'risa 
al ver sus esqueletos.

Parece, Señor Editor, que -ésta fabulita habla con 
aquellos que venden por suyas' las producciones agenas 
y  merecen muy bien el nombre de Plagiarios', gracias 
á Dios que no habla conmigo, pues' aunque es verdad 
que todo lo mas que á V. remito son especies copiadas 
6 extractadas de los manuscritos que heredé de mi di­
funto T ío, me parece estoy libre de tan despreciable nom­
bre por quanto he confesado con toda ingenuidad, repe­
tidas veces que de diaha colección saco las especies que 
mejor me parecen manifestando sus Autores por sus mis­
inos nombres, ó por'sus iniciales ó anagramas quando 
las encuentro asi firmadas: eti esta inteligencia allá van 
e-<os pensamientos diré'ctaraentc contra los' que me enfa­
dan mas que lodos los'plagiartos del mundo, que son aquellos

** ha
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habladores de por vida, murmuradores que en soltando la 
maldita no dexan hueso sano al pobre que entrecoge^

(»
La Murmuración»

La mentira, hija natural del artifieio, se apasionó 
de .un monstruo biforme deudos cabezas, de las quales 
una se llamaba la envidia, y la otra la soberbia. De 
esta miserable pasión resultó una hija engendrada en los 
infiernos,-.y vomitada por ellos, vino á salir, de! imperio 
de las sombras á la Ciudad de Poli-argos, donde tiene 
su morada en una de sus calles mas anchas.

Esta nieta del artificio se llama murmuración, 
cu5'o nómbrele puso Plucon al tiempo de arrojarla al mun­
do» donde es ya muy vieja.

II Importa que todos conozcan esta deidad infernal, 
y. por lo mismo es conveniente que tengan un fiel retrato de 
pu horrible persona.

Sus ojos atrevidos y descarados lanzan la ira 
donde quiera que miran : sus cejas espantosas aumentan 
el horror de-sus funestas miradas: su rostro cadavérico 
y descarnado anuncia la envidia y el orgullo que heredó 
de su biforme padre: tiene el cutis renegrido y amarillento: 
boca pestífera: dientes carcomidos por las punzantes saetas 
que, arroja su lengua feroz: su aliento infesta a quanios 
sáreSr tienen la desgracia de llegarse á sú odiosa existencia; 
sus cabellos se parecen á los de las terribles Eumenídas; 
-sus humores son un conjunto ponzoñoso del resultado 
de lodos los vicios que tienen depravada su naturaleza 
y  su corazón: si pudiera verse por la anatomía mas Impar- 
efei, seria el mas deforme délos corazones de todos los

mons
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del mundo: ,  „  „  pecto ' L ,  u >' '*'¡=0
” >"r.iferu,, que depura con la a v n d ? ° r '“ ' ’ ’  
con- que asesina á los míe '-  lengua, y
flaqueza de querer tratar que tienen la
bras. ■  ̂ « te  monstruo de ¡as sdm-

íímida ¡ n o c e l l^  n U r a m o r h ''  ni la
Pndor, ni U .anta virtud estanTib?’ d' 
prorrumpe en la, mas lerrihl., • ^  
fla buena acción de ios hnm- ' ‘” P"^®' '̂nncs contra to- 
fl'antropia! Huye de la vista'^v'd*  ̂ alhagueña

Mira que si t ? .  tnur-
lan ziri contra ti los funestos d' sus humoreij
ponzofiado pecho, ,“  íu b T i t  su em-
dazarí í  la vist¡ de ^  J' “  despe-
d « a  deidad de los in ñ em oT 'd"'
'I  epíteto de cabala, llamar al c T n f“ - ‘“
preciosa inocencia estupidez í  i  ̂^  msensatez, i  |,
pudor de vil proM /tuciM at' T r ”™ ’ >' “ '¡ficar el
Cía de ■ dexaros lla,nar amigos’ " d ? t ''m tu " L '“  “
s»e habéis sido victima, de su desenfee a , " ' ” ”’ ^
Visto como de,spedaza el amnr u  • • ¿ babeis
tiéndolo injustamente con la, ro p ¿  m i ’'
pes hijas de Lais* ;N o hahza-  ̂ ndecentes de la.s tor-

biu en la santa v i ü t  | " ; ; r  r ™ -  ™ « '
hombres de bien los vaín la religión, toa
de ftarailia mas honrados las^^nutr padres
— — as d e s ; : ^ : , i “ :::::— — ^

¿Qué
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¿Qué cosa habéis visto .que ella alabe, mas que á «toe. 
líos hombres á quíeaos teme, ó de quienes espera «U; pro- 
téccion, para exercer con impune seguridad el arte de 
sus estragos? Sip embargo de que en el mismo lugar de 
su nacimiento, en la . misma ciudad de Poiiargos, tiene 
parientes viles, groseros y mercenarios, no habéis no- 
lado como valiéndose de la influencia de su madre la 
envidia quiere persuadir á los vivientes que está enla­
jada desde las eoades mas remotas con los primeros, 
modelos de valor, de nobleza y de virtud que hay, ha . 
habido y habrá en el mundo? Con esta falsa apariea*

.infame abuelo el artificio, tiene en- 
ganadds á muchos inocentes, ó tan malvados com oelU . 
porque si careciera de éste único'fundamento de su exls- ’ 
tencia, hace muchos tiempos que se hubiera muerto de ' 
hambre, y  no éxístiria eri el mundo.

Mortales ya conocéis la murmuración: solo resta 
deciros que los extragos que ella hace s ,n peores que 
a peste, la langosta y la sangrienta guerra: .sí la a d u - ' 

lais todavía en vi ta de la descripción que acaba de ha­
cerse; tenes la debilidad de dexarla que se meta í  
exámmar lo que pasa en el seno de vuestras familias y
m i s l  ■ <^orazones, culpaos á vosotros '
feocidad^ temed este vaticinio. Sereis victimas de su

Un. moradordt Poli argos. 

A P O T E G M A .

ti > “ no que hablaba mal de ¿f: d
te es licito el hablar; mas á mi el obrar á cuyo 

•«-mno led ió  un grao bofetón. * ^

Ayuntamiento de Madrid



Parábolas, ' ,

iba un Caballero embozado en una capa de paño 
im día en que hacia mucho frió, llevando en el sobrecuello 
un exquisito bordado; y pasando junio á él un hombre, 
chocarrero, le dixo: ahora veo, que sino fuera por ese 
bordado, V. hoy se moriría de frió , y  el Caballero le 
respondió: yo también veo, que sicó fuera por é!, V. se 
moriría de otra cosa. ¿De qué, replicó el bufuti, y el 
otro le dixo: de deseos de murmurar, y  no tener de 
que.

Buscaba un Indio con mucha diligencia entre lo 
mas espeso de un bosque una cotorra para enseñarla á 
hablar, y venderla después á un Eufopéo. Oyó por casua-, 
lidad entre otras muchas á una que habiéndose escapadp 
de una jáula se habla incorporado con las demás'silvestres 
de aquel bosque; la qual llena de vanidad, para hacer 
ver á las otras que sabia mas que ellas, no cesaba de 
hablará grandes gritos lodo quinto le había enseñado una 
negra. Viendo el Indio que'si la ’cogia, adelantaba mucho 
para sus fines, la persiguió de modo que la pudo haber 
á las manos. Vendinsela al instante á un Europeo, y  
éste se la traxo á su País con gran estimación, y ponié.q- 
dola en una ventana de su casa detrás de una ligera 
cortina, cDa repetía con claridad y frecuencia entre otras 
cosas que sabia, las palabras de: borracho ^porracho, 
al tiempo que pasando por h  calle uu necio aldeano y 
creyendo que era algún desvergonzado muchacho que 
se lo deda á él per desprecio, tomando una gruesa 
piedra se la tiró con tanto acierto que dejjando á la

co
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cotorra quasi moribunda:- exclamó la infeliz de esta'süerte; 
mí buena loquacidad me hizo volver á la antigua prisión 
de que ya me había escapado; yo no escarmenté, y 
ahora por mi nueva charlatanería me veo en los umbrales 
de íá muerte. Si acaso vivo yo me enmendaré, y  no 
hablaré tanto ¡Ojala! lomen de mi desgracia exemplo 
tantos habladores que yo conozco* que bien merecían 
sacarles sus malditas lenguas pues no .abren la boca sino 
para inramar á su próximo.

EPIGRAM A.

A  :1a Ipgu a de los hombres

No hay en el humano cuerpo 
si miramos á la lengua, 
ni parte peor si es mala 
ni parte mejor si e& buena . '

Me parece se puede acomodar aquí aquel resa­
lado chiste con que supo contener el enojo de su amo 
un criado, á quien le mandó le pusiese en su mesa un 
plato muy bien sasonado, hizoio assi, poniéndole un 
plato de lepguas bien compuestas, después le mandó lo 
contrario que. le hiciese un plato muy insulso, y desabrido 
hizoio assi el criado, poniendo,el plato de las mismas 
lenguas :̂ le reprehendió el Am o, y aun quiso casti­
garle,'m as .serenó,su eoojo, con la srgáz, y pronta, res­
puesta diciendo assi: como no hay cosa mejor condimenta­
da que una lengua bien governadaf. del mismo modo no 
bay cosa mas desabrida, é ingrata que una mala lengua.

FA
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¥ 'A n u i A ,
Encerrado un Loro biín lo viifocraba?

triste se quexaba 
de ver que su amo 
(porque no chjrlaba) 
le* habia abandonado 
y  le despreciaba. 
Apurado un día 
de ver que se hallaba 
Can muy maltratado 
ai Cielo exclamaba:

- justicia pedia, 
favor imploraba 

-contra el inhumano 
que le atormentaba. 
Diciendo: ?mal hombre 
explica la causa, 
muéstrame el motivo 
y  en que te fundabas 
quando con cariños 
antes me alagabas? 
¿era porque quanto 
CQ frente pasaba, 
arriba y abaxo 
te lo esparpajaba?
¿ O  porque al pasar 
si alguno miraba, 
desde tu balcón

consiste, mal hombre, 
que á mi me,con;aba 
un sabio muy grande 
de que le pesaba 
muchísimas veces 
quando sé acordaba 
el haber hablado 
no quando caüabá»
La fuerte razón 
que este docto, daba» 
era que la lengua 
la consideraba 
un cruel aifange 
que acuchilleaba 
d diextro y siniextro» 
que no respetaba 
a ningún -sugeto 
que se le arrimaba: 
que aunque lo mataiea 
el siempre callaba 
y  á perder mil vidai 
se determinaba.
Este documento 
á mi me dictaba 
porque arrepentida 
de parlar estaba.

íi

Hay bombfes-tan mordaces 
é  impertinentes ••

inhumanos y  audaces 
fue hieren 4 sencilki y  prudentet^
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